LA FAMILIA EMPRESARIA Y LA EMPRESA FAMILIAR:
¡Cuidado con confundir entre propiedad y dirección!
Por: Nelson E. Olmedillo
A lo largo de la historia, se ha podido observar cómo la inmensa mayoría  de los negocios (algunos autores hablan del 93%) comenzó siendo una iniciativa familiar. Y no es de extrañar, porque las grandes empresas de hoy generalmente comenzaron con una idea, en una pequeña oficina o un garaje. Casi siempre son dos hermanos o tres amigos que deciden emprender una aventura comercial; y ese negocio inicial, cuando tiene éxito, puede incorporar a varios miembros de una o más familias con el correr de los años. Hoy en día, el mundo de los emprendedores individuales produce hasta el 40% del ingreso en algunos países. Cuando no se sabe distinguir entre lo que es una empresa familiar y lo que es una familia empresaria, comienzan a escucharse ruidos molestos; y los resultados suelen verse en los estados financieros de los negocios, así como en una alta proporción de fracasos. Muchos de estos pueden atribuirse a una frecuente confusión entre la propiedad y la dirección de las empresas. Veamos.

En el mundo empresarial, los nombres como Ford, Rockefeller, Gates, Slim, Zuloaga, Mendoza, …todos quieren decir gente emprendedora, personalidades que se caracterizaron por una clara visión de oportunidades, alta capacidad de riesgo, una gran autoestima, mucha seguridad en sí mismos y una distinción muy clara entre negocio y familia. Y es que en el mundo en que se desempeñaron esos pioneros, estos atributos eran imprescindibles para tener éxito. Pero a la vez que estos nombres resaltan, hay millones de otros anónimos que fueron también emprendedores y lograron grandes objetivos; mientras muchos otros no corrieron con la misma suerte. ¿Por qué el 40% de las empresas familiares no llegan al 5º año; y el 60% desaparecen, o la familia pierde el control después de la primera generación? Otras fuentes señalan que sólo el 7% de las empresas familiares sobreviven más allá de la tercera generación. Quizás usted sea miembro de una empresa familiar y entenderá estos dilemas. 
Con estas estadísticas como telón de fondo, es lógico sentir la señal de alerta para evitar caer en los errores que dieron lugar al fracaso de muchísimas sagas de empresas familiares. El conocidísimo “gurú” y asesor de numerosas familias empresariales norteamericanas, James Hughes, hace frecuentes referencias en su más reciente libro (“FAMILIA: El Aglutinante entre Generaciones”), a un viejo proverbio que alude a la dificultad de trascender hasta la tercera generación en las empresas familiares. El dicho popular se expresa como: “de mangas de camisa a mangas de camisa en tres generaciones”, queriendo expresar algo similar al dicho español que reza: “Padre bodeguero, hijo millonario… y nieto pordiosero”. Estas referencias del folklore de los pueblos expresan una poderosa tendencia; y es que la mayoría de las empresas familiares tienen serias dificultades para permanecer como tales con el correr del tiempo.

Buena parte de las dificultades propias de los negocios familiares se centran en procesos de empleo, promociones, sucesión generacional (nótese que no digo sucesión gerencial), estilos gerenciales, gobierno corporativo…todo un menú de temas que surgen cuando más de una persona de la familia se integra al negocio. ¿Le suena conocido este menú de temas? Veamos otros ángulos.
Suponemos que el título de este artículo exige la respuesta a la duda de si son la misma cosa FAMILIA EMPRESARIA (FE) y EMPRESA FAMILIAR (EF). En nuestro criterio, todo depende de la naturaleza y alcance de la propiedad accionaria, pues en la medida en que ésta es mayor, se asemejarán más FE y EF.  Y, lógicamente, en la medida en que el poder accionario es menor, otras opiniones e intereses requerirán que muchas decisiones familiares tengan que ser validadas dentro de la empresa por terceras personas, distintas a la familia. Otras  opiniones autorizadas enfocan la distinción entre FE y EF como algo que está referido al origen de las decisiones que direccionan al negocio. A juicio de la autora española Inma Puig, en un reciente trabajo sobre empresas familiares llamado Retratos de Familia, ella expone: “…podemos deducir que una EMPRESA FAMILIAR es aquella en la cual el negocio prima sobre la familia; mientras que en una FAMILIA EMPRESARIAL primaría la familia por encima de todo.” Es dentro de estos dos criterios (propiedad y dirección) que conviene distinguir las conductas de las empresas.

De las numerosísimas referencias que la literatura ofrece, así como de nuestra propia vivencia de consultoría de empresas familiares, podemos expresar que se confunden con gran frecuencia la propiedad y la dirección. Ocasionalmente, esto da lugar a tomar decisiones que ponen de lado una lógica de negocios, porque conviene a los propietarios orientar las cosas en bien de la familia (por exigencias de armonía entre sus miembros, por ejemplo). También suele ocurrir que los accionistas de una empresa familiar “penetran” muy profundamente la organización a través de sus niveles descendentes, actuando indistintamente como accionistas, directivos, ejecutivos, gerentes, supervisores y hasta obreros. En los casos en que esto ocurre, suele generarse una gran confusión de roles y mucho desconcierto entre el personal. No es extraño que el presidente de una empresa (especialmente si él fue su fundador) imponga su poder accionario para decidir sobre algo que está muchos niveles por debajo de su cargo-rol de presidente, saltándose toda la cadena formal de dirección o gobierno interno. 
Por el lado familiar, los temas generacionales ocupan buena parte de la atención de los estudiosos. Muchas FAMILIAS EMPRESARIAS “navegan” suavemente por un par de décadas, hasta que los primeros hijos (¡y casi nunca es uno solo!) están ya graduados y tienen la oportunidad de incorporarse a sus EMPRESAS FAMILIARES. Si no se han tomado previsiones para definir quién entra y quién no al negocio; quién será el sucesor del pionero; cómo se progresa dentro de la organización; qué papel jugarán los miembros de la familia en el grupo accionario (propiedad) y en el gobierno corporativo (dirección), etc., las alarmas se dispararán rápidamente. Estas previsiones deben estar recogidas en un PROTOCOLO FAMILIAR, documento que es más una guía familiar que empresarial. Son las reglas de juego que gobernarán la mayor parte de los asuntos familia-negocio. Allí deben recogerse además, sobre todo, los objetivos más nobles y trascendentes (VALORES) que constituirán la esencia de lealtad y guía entre los miembros de la familia, así como las aspiraciones de crecimiento espiritual y las metas de felicidad que dan origen a un viaje de varias generaciones en su búsqueda.

Como ya hemos señalado anteriormente, hay todo un inmenso cúmulo de literatura e investigación sobre el tema de EMPRESAS FAMILIARES. Considero muy importante distinguir los conceptos de FAMILIA EMPRESARIA y EMPRESA FAMILIAR, pero también es crucial distinguir entre propiedad y dirección. Lo primero ha podido corresponder a una herencia, por ejemplo; mientras que lo segundo es un arte, o ciencia, y se adquiere con estudio y praxis. El reto primario de la familia es crecimiento humano y espiritual; mientras que el reto del negocio es crecimiento y robustez financiera. El gran reto de los pioneros de negocios que trascienden en el tiempo es transmitir a sus herederos el valor que tiene la afinidad de propósito, más que la consanguinidad. Y este será el elemento que genere la energía y motivación necesarias para sobrevivir más allá de esa primera generación, distinguiendo entre propiedad y dirección.

Nelson Olmedillo es investigador, docente y consultor gerencial, miembro de la firma venezolana ACIERTA CONSULTORES; y muy activo como conferenciante en las áreas de estrategia gerencial. Recientemente dedica tiempo a temas como el presente, así como en gerencia del cambio y gobierno corporativo.    
